
Tatar Lakudeŕa̲r̲ ń(a)i
¿Un ibero llamado Lakuderár 

identificado como un Tatar (Tártaro)?
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Rostros  de damas y  guerreros  de los  antiguos iberos  con fenotipo antropofísico mixto Euro-Asiático  
Altaico, similar al de la mayoría de las poblaciones Altaicas Túrquicas, Mongoles y Tungúsicas.



Inscripción sobre crátera ática de barniz negro procedente del sitio arqueológico de Ensérune, 
Nissan-lez-Enserune, Hérault (Francia). Referencia HESPERIA: HER.02.026. (350-325 a. C.)

Transliteración simplificada para teclado universal:  tatar lakudeRar N(a)i

Transcripción especial paleohispanística: tatar lakudeŕarḿi (Moncunill, PalHisp 16, 2016)

Transcripción española: tatar lakuderar n(a)i

Hipótesis onomástica

Interpretación:                        tatar                        lakudeŕar                  n(a)i

Traducción frástica (literal): ‘tatar (tártaro)’   |      Lakuder-ar              |   ‘este’  / soy
                                               SUS                         NP         varón             DEIX/PRON
                                                                                              hombre
                                                                                              noble
                                                                                              marido

Traducción metafrástica (gramatical) 1: 

“Esta (crátera) es de Lakudeŕar, el tártato” / “Esta (crátera) es del tártaro Lakudeŕar”

Traducción metafrástica (gramatical) 2: 

“Soy (de/para) Lakudeŕar, el tártato” / “Soy (de/para) el tártaro Lakudeŕar” / 



COMENTARIO

tatar

El posible lexema  tatar podría ser el mismo que hallamos documentado al menos en otros tres 
casos (HESP. Z.11.11, V.06.012, GI.15.32) precedido o seguido de otros morfemas/lexemas o  por 
afijos,  donde  no  es  posible  aún  determinar  con  un  mínimo  de  certeza  si  forma  parte  de  un 
antropónimo, apelativo o etnónino, o si solo es un lexema (sustantivo/adjetivo/adverbio) del léxico 
común, al menos no de manera transparente como en esta inscripción sobre crátera ática negra de 
Ensérune,  donde  queda  claro  (incluso  pata  los  redactores  de  la  Base  de  Datos  de  Lenguas 
Poaleohisoánicas  de HESPERIA) que  tatar es  un término que no forma parte  del  antropónimo 
(Lakuderar o Lakuder+ar). Tratándose de una inscripción de propiedad, es decir, un texto donde se 
informa  del  propietario  o  destinatario  de  la  cŕatera,  es  esperable  (como  vemos  en  muchas 
inscripciones  antiguas  mediterráneas,  griegas,  etruscas,  latinas,  fenicias,  etc.)  una  información 
adicional de tipo étnica, ya sea el nombre del clan, tribu o etnia o simplemente el nombre de su 
pueblo, ciudad o lugar de origen. Y llegados a este punto, quizá no sea mera coincidencia que tatar 
es justo la antigua forma Altaico-Túrquica con la que se da nombre a lo que en estos lares del  
occidente  conocemos  como  tártaro,  por  malas  transcripciones  medievales  de  autores  latino-
parlantes que no dominaban de manera suficiente  las lenguas túrquicas.  Como, obviamente,  no 
debería tampoco ser mera coincidencia fortuita que la mayor cantidad de mejores correlatos —los 
más convincentes, sin duda alguna— hallados hasta la fecha entre el idioma Ibero y el Euskara 
mismo  y  cualquier  otra  familia  del  mundo  se  hallen,  precisamente,  en  la  gran  macrofamilia 
Transeurasiática-Altaica de la que forman partes las lenguas túrquicas de casi toda el Asia Central, 
desde Siberia hasta el Cáucaso y parte de la Europa Oriental, junto con las tungúsicas, mongoles, 
japonesas y coreanas.

LakudeRar

El morfo o lexema laku

En cuanto  al  más que  verosímil  antropónimo  Lakudeŕar escrito  en esta  crátera  ática negra de 
Ensérune,  podría  estar  formando  de  dos  lexemas  laku y  deŕar (como  selgi-deŕar en  HESP. 
HER.02.024),  o  bien  formado con tres  lexemas  laku-deŕ-ar,  puesto  que  parece  haber  indicios, 
aunque  pocos,  de  la  existencia  de  un  morfema  (posible  lexema)  der/ter.  Pero  también  podría 
haberse formado el antropónimo con dos lexemas y un afijo laku-deŕ+ar. Aunque me inclino por la 
primera opción (laku-deŕar), aún carecemos de elementos suficientes como para poder pontificar 
una hipótesis sobre las otras. En cualquier caso, podemos estar bastante seguros de que laku sería 
un lexema (muy probablemente un sustantivo o adjetivo del léxico común) que como elemento 
onomástico (Cf.  Lacubegi en Navarra,  Laku Onom.5203,  Lakuiltum, Onom.5334,  Lakumtiba[ś, 
Onom.5405,  Aitulaku,  Onom.5615,  Śorlaku,  Onom.5670,  Balkelaku,  Onom.5706,  Lakuseken, 
Onom.5714,  Sakalaku,  Onom.5735,  Lakukus,  Onom.5816,  Lakueŕter,  HESP.  TE.06.05, 
N(a)bataŕslakúś,  HESP.  CS.08.01),  parece  fuera  de  toda  duda  que  formaba  frecuentemente 
nombres propios (antropónimos/teónimos/topónimos). 

El Ibero laku no tiene correlato verosímil alguno en el Euskara, donde laku/lagu significa ‘lago’ y 
es una clara adopción lingüística indoeuropea con toda probabilidad desde el latín LACVM. Asumir 
que  en el  Ibero se hubiera  dado ya una adopción del  mismo tipo,  semánticamente es  bastante 
insostenible, pues un término que signifique ‘lago’ no parece adecuado en absoluto para formar 



antropónimos, y menos aún cuando constatamos que en la onomástica ibera es un lexema de uso 
relativamente frecuente. 

La vía euskárica podemos ya descartarla, pues no existe nada más que la señalada adopción latina 
que da origen al  euskara  laku/lagu ‘lago’. Alguien podría verse tentado en recurrir al  Euskara: 
lagun ‘compañero, amigo, camarada’, que semánticamente sí sería un buen término para formar 
antropónimos/teónimos.  Sin  embargo,  todas  las  formas  conocidas  llevan  nasal  final  (incluso  la 
variante sin velar, laun), incluidas las formas reconstruidas por los lingüistas expertos en vascología 
para la misma época en que se hablaba el Ibero, y desde mucho más atrás en el tiempo. Así pues, de 
acuerdo a la vascología lingüística, no se podría (o no se debería) relacionar el Ibero: laku con el 
Euskara: lagun.

El  mejor  camino es  buscar  correlatos (posibles  cognados)  en otras  voces  con significados más 
acordes (principalmente adjetivos) para formar antropónimos/teónimos y una vez descartada la vía 
Euskárica,  no  limitar  la  búsqueda  solo  a  lenguas  flexivas  (no  aglutinantes)  como  las  lenguas 
indoeuropeas o afrasiáticas (beberes y/o fenicias), si no más bien expandirnos hacia otras lenguas 
aglutinantes (como la ibera y el euskara) de la antigua Eurasia anterior a los tiempos clásicos de la 
Edad  Antigua.  En  una  lengua  Ttanseurasiática-Altaica  tenemos  un  término  que  podría  formar 
nombres  propios  (antropónimos/teónimos/topónimos),  me  refiero  al  Proto-Tungúsico:  *lakV (> 
Orok:  laqqa,  Oroch:  laki) ‘cerca,  cercano’.  En su significado de lo que está “cerca” (cercanía), 
puede formar topónimos compuestos, y en su significado de algo o alguien que es “cercano”, puede 
perfectamente  formar   antropónimos/teónimos  que  en  la  mayoría  de  los  casos  serían  del  tipo 
compuesto,  es  decir,  que  necesariamente  se  crearían  añadiéndosele  otro  lexema 
(sustantivo/adjetivo) tal como vemos en la mayoría de los casos iberos documentados (Lacubegi, 
Lakuiltum,  Lakumtiba[ś,  Aitulaku,  Śorlaku,  Balkelaku,  Lakuseken,  Sakalaku,  Lakukus, 
Lakueŕter),  N(a)bataŕslakúś) incluso en el único caso donde parece haber un antropónimo simple 
(unimembre) como  Laku (Onom.5203), podría justificarse con una etimología bien transparente 
como  “El  (que  es)  cercano”,  un  nombre  más  que  ideal  para  una  persona  que  se  considera 
“cercana”, o sea, “amigable”. 

En este  sentido,  nótese  que  quizá  esta  forma ibera  laku,  con  un origen etimológico-semántico 
altaico (*lakV) para denominar a la persona que es “cercana” (“amigable”), podría ser el origen a 
su vez del Euskara (con variante velar sonora y añadido de nasal final) lagun, donde la semántica 
ibera original  evoluciona  de  manera casi  oblicua  hacia  los  significados de ‘compañero,  amigo, 
camarada’, o bien tanto la ibera como la euskara descender de la citada forma Altaica Tungúsica o 
más bien desde una forma anterior, Proto-Altaica. 

Resumiendo,  que  el  Ibero:  laku como término  que  define,  por  una  parte,  lo  que  está  “cerca” 
(“cercanía”), y por otra, a quien es “cercano” (“amigable”), y quizá ya entre los iberos mismos, por 
extensión (de manera oblicua) a quien se considera “amigo”, “compañero” o “camarada”, tal como 
vemos después en el Euskara, me parece la mejor explicación, al menos a la luz de la lingüística 
macrocomparativa.

El morfo o lexema deŕar

El segundo elemento del  nombre,  derár,  quizá podría  relacionarse con el  Proto-Altaico:  *deŕa 
‘aplanar,  plano’ (evoluciona  en la  semántica  Altaico-Túrquica  como ‘cosa  plana  o lugar  plano, 
llanura,  estepa; extender, aplanar’), que con un afijo nominalizador +ar o lexema  ar/er ‘macho, 
masculino, hombre, marido, varón, noble’ (Euskara:  ar,  arra) se une así  —mediante síncope— a 
deŕa, formando de este modo deŕar en lugar de deŕaar. 



¿Podría significar el antropónimo Lakudeŕar “El amigable varón/noble de la Estepa”?. 

No olvidemos que el mismo Lakudeŕar aparece junto a un término como tatar que bien podría estar 
aludiendo a su origen étnico o directamente al país o nación Tatar. Y alguien cuyo origen étnico 
podría ser  tatar, o sea,  tártaro, podría perfectamente llevar en su nombre un lexema deŕa (Proto-
Altaico:  *deŕa)  que  hace  alusión  a  la  “Estepa”,  siendo  este  tipo  de  ecosistema  geográfico  el 
característico entre los pueblos altaicos túrquicos-mongoles de las Estepas, como sin duda alguna lo 
ha sido durante milenios el mismo pueblo de la nación Tatar.

¿Estamos de nuevo antes meras coincidencias fortuitas?

GLOSARIO

Ibero: tatar ‘tatar/tártaro’ (cosa o persona de etnia tatar o tártara). Cf. Tatar, nombre altaico-túrquico de la 
nación y etnia altaica túrquico-mongol conocida por los europeos occidentales como tártara.

Ibero: laku ‘cerca’, ‘cercana/o’, “persona cercana (amigable)” Cf. Proto-Tungúsico: *lakV (> Orok: laqqa, 
Oroch: laki) ‘cerca, cercano’. Como antropónimo vendría a significar “La (que es) cercana (amigable)” o  
“El (que es) cercano (amigable)”.  podría ser el origen a su vez del Euskara (con variante velar sonora y  
añadido de nasal final) lagun, donde la semántica ibera original evoluciona de manera casi oblicua hacia  
los significados de ‘compañero, amigo, camarada’, o bien tanto la ibera como la euskara descender de la  
citada forma Altaica Tungúsica o más bien desde una forma anterior, Proto-Altaica.

Ibero: deŕar ‘plano, llanura, estepa; aplanar, extender’. Cf. Proto-Altaico: *deŕa ‘aplanar, plano’ (evoluciona 
en la semántica Altaico-Túrquica como ‘cosa plana o lugar plano, llanura,  estepa; extender, aplanar’), que 
con un afijo nominalizador +ar o lexema ar/er ‘macho, masculino, hombre, marido, varón, noble’ (Euskara: 
ar, arra) se une así —mediante síncope— a deŕa, formando de este modo deŕar en lugar de deŕaar.

Ibero:  n(a)i (DEIX/PRON) “este/esta/esto es (de/para)” (como deíctico/pertenencia)  /  “Yo soy (de/para)”,  
“Soy  (de/para)”  (solo  como  pertenencia  o  autoría).  Cf.  Transeurasiático-Altaico:  *nV 
(deíctico/demostrativo); Pan-Transeurasiático (Altaico, Urálico, Euskara): *nV/*mV ‘Yo’, ‘Soy’, ‘mi’.
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